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L
eo en la prensa que en la campa-
ña del PSC, y de su candidato
Montilla, se hace referencia a al-
gunos argumentos y eslóganes
que ya había utilizado en mi épo-
ca de presidente y en las campa-

ñas de CiU en aquel entonces. Y hablan del
PSC como del partido del rigor y de la serie-
dad. Y de que la campaña de CiU es sucia, y
reclaman fair play. Y acusan a Mas de arrogan-
te y prepotente. Y ponen en duda su credibili-
dad con motivo del documento notarial. Y di-
cen que si gana CiU habrá problemas con el
resto de España. Y que el DVD contiene un
millón de mentiras.

Puesto que según leo dicen o dan a entender
que todo esto con Pujol no pasaría me veo obli-
gado a poner los puntos sobre las íes.

1. Mal puede hablar Montilla –y el PSC– de
rigor y seriedad cuando ha sido el miembro
más importante del tripartito, el cual se ha ca-
racterizado por confusión, constante contra-
dicción, frivolidad, inoperancia, incluso a ve-
ces ridiculez.

2. Mal pueden dar lecciones de credibilidad
los correligionarios de quien dijo en el Palau
Sant Jordi: “Pasqual, prometo que aprobaré el
Estatuto que haya aprobado el Parlamento de
Catalunya”. O que –el PSOE y el PSC, con
Montilla– han descabezado al propio presiden-
te del partido y de Catalunya.

3. Mal pueden decir Montilla y el PSC que
si gana CiU habrá problemas con el resto de
España. Lo estuvieron diciendo durante mu-
chos años. Decían que el día que Pujol desapa-
reciese y CiU dejase de gobernar la relación de

Catalunya con España sería muy buena. Y ha
sido lo contrario: tres años de un tripartito pre-
sidido por Maragall y con el PSC como parti-
do principal han empeorado hasta lo indecible
esta relación.

4. Todo el mundo puede reclamar fair play.
En las campañas electorales, y fuera de ellas. Y
debe haberlo. Pero me sorprende que sean pre-
cisamente los socialistas quienes lo reclamen,
es decir, los inventores del “acoso y derribo” y
los responsables de tantas campañas de descré-
dito, de calumnias, de falsedades. Los que a
menudo han introducido en la política una cla-
ra voluntad de destrucción del adversario y de

lo que representaba. De destrucción a menudo
de valores y realidades muy positivas para la
colectividad. De tantas acusaciones falsas y
malintencionadas, durante 25 años, que han
terminado en nada pero que han emponzoña-
do el ambiente. Y de esto CiU y el propio Pu-
jol han sido testigos y víctimas de excepción.

5. Y a este propósito es preciso decir que el
tan debatido DVD básicamente es un docu-
mental que recoge frases, hechos y gestos de
los protagonistas del tripartito. Y a la vista de
que el PSC pretende presentarse ahora como
el partido de la seriedad y del rigor se hace más
evidente la necesidad de recordar lo que ha si-

do y ha hecho el tripartito. De recordarlo sin
mentir y sin calumniar. Porque todo lo que di-
cen y hacen los políticos del tripartito en el
DVD lo dicen y lo hacen ellos. Ellos solitos. Si
hubiese calumnia sería una autocalumnia.

Por esto el efecto más contundente y positi-
vo del DVD se da cuando la gente lo ve. Y es
cierto que algunos se entristecen, pero se en-
tristecen por la mala imagen que un mal go-
bierno y una actitud frívolas han acarreado pa-
ra Catalunya.

6. Finalmente hay el argumento de la su-
puesta arrogancia de Mas. Una arrogancia que
no es tal. Lo que sucede es que Mas tiene carác-
ter, tiene un lenguaje claro y sin doblez, y seña-
la objetivos ambiciosos. Y serios. Que es lo
que necesitamos. Y no hace concesiones a la
demagogia o al buen rollo. Que al final siem-
pre terminan en engaño. Pero después de tres
años marcados por la falta de liderazgo y de
dirección, por la contradicción constante, por
la petulancia vacía, por la ineficacia, por la pér-
dida de imagen y de prestigio, bueno es que
haya gente con carácter y energía, capaz y dis-
puesta a dirigir el país. Y más en un momento
crítico.

7. Finalmente, que nadie tema por la supues-
ta agresividad de CiU. CiU debe ser capaz de
plantar cara, de no amedrentarse de tener esta
rara cualidad que es el coraje. Aquella virtud
que, como decía Kennedy, es esencial en un po-
lítico. Pero todo esto sin olvidar lo que siempre
fue y es hoy un lema de CiU: “Fer és més impor-
tant que desfer, sumar més important que res-
tar, construir més important que destruir”. Y
que Mas y toda la gente de CiU asumen plena-
mente, con el espíritu y la mentalidad de siem-
pre. Y saben que construir requiere tiempo, pa-
ciencia, serenidad. Todo lo que el tripartito no
tuvo, y por esto es preciso recordarlo. Y repito:
coraje, carácter, determinación.c
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Las solicitudes de
voto por correo
superan los
sufragios de ese
tipo en el 2003

BARCELONA. (Redacción.) – Co-
rreos ha entregado en las delegacio-
nes provinciales de la Oficina del
Censo Electoral un total de 35.472
solicitudes de ciudadanos catalanes
que desean ejercer por correo su de-
recho al voto en las elecciones al Par-
lament, mientras que más de 5.000
están en tránsito para su entrega en
las delegaciones provinciales. Esta
cifra de solicitudes supera en casi
13.000 el número de sufragios por
correo que se registraron en las ante-
riores elecciones autonómicas. En
el 2003, más de 27.500 catalanes
con derecho a voto optaron por en-
viar su sufragio por correo en las
elecciones del 16 de noviembre.

Ahora, y según una nota de pren-
sa de Correos, de las 35.472 solicitu-
des ya entregadas a fecha 23 de octu-
bre, 22.651 correspondieron a la
provincia de Barcelona, 4.432 a Gi-
rona, 4.225 a Lleida y 4.164 a Tarra-
gona. Del total de solicitudes admi-
tidas, el 87,3% se presentaron en las
oficinas postales de correos en Cata-
lunya, y las restantes, el 12,7%, fue-
ron depositadas por catalanes resi-
dentes en otros puntos del Estado.
Asimismo, Correos ha distribuido
en las últimas semanas un total de
5.221.786 tarjetas remitidas por el
INE con los datos censales de cada
ciudadano.c
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